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Federico Santa Coloma Olimpo (1850-1929):  

Un general español a caballo entre dos guerras 

Julián Recuenco Pérez 

 

 

A menudo, los protagonistas de la historia han sido desprovistos  de su pasado 

como seres humanos, convirtiéndolos en algo parecido a la historia y a la leyenda. El 

general Federico Santa Coloma ha sido convertido en uno de esos personajes, y aunque 

en un momento del pasado, más cercano cronológicamente a los hechos, sus paisanos 

conquenses llegarían incluso a dedicarle un calle, pocos en la ciudad conocen ahora 

quién fue aquel bravo militar, que llegó a tener bajo su mando a un grupo numeroso de 

esos españoles valientes, que sembraron brillantes y dolorosas páginas de la historia de 

España. Y es que poco importa si Federico Santa Coloma nació o no nació en Cuenca. 

Lo cierto es que a Cuenca estuvo vinculado por razones familiares, y en Cuenca pasó 

los escasos momentos que podía evadirse de su vida en el cuartel, y así se lo 

reconocieron los conquenses cuando le dedicaron una calle e incluso, unos años más 

tarde, también una travesía. 

Y es que nuestro personaje se ha visto sometido a la niebla del olvido, hasta el 

punto de que son muy escasas las noticias que de él se han dado desde la propia ciudad. 

Tan sólo, unas breves referencias a la hora de analizar los orígenes familiares del 

conocido poeta Federico Muelas, de quien nuestro general era tío abuelo. Así, el propio 

escritor había dejado dicho una vez en uno de sus artículos que “la abundancia de 

militares en la familia hacía habituales en la casa las conversaciones sobre la guerra 

de África”
i
. Carlos de la Rica, en el prólogo a su antología poética, que fue publicada en 

su editorial El Toro de Barro, dice lo siguiente al respecto: “La ascendencia militar se 

nutre de los Pérez de Santa Coloma, liberales y militares, con gobierno en Filipinas, de 

donde traen sangre y pigmentación”
ii
. Y en el prólogo que también él realizó a los 

artículos conquenses del poeta, insistió otra vez en el tema:  “La familia es una mezcla 

de sencillez –el padre, Muelas-, y la madre con su raíz de nobleza rancia y heroica 

cuyas proezas se cuentan por Filipinas, donde, incluso, llegó a tomar sangre”
iii

 Como 

se puede ver, varias referencias a su origen asiático, aunque, como se verá a lo largo del 

artículo, su nacimiento en la ciudad de Manila sería debido en realidad a la carrera 

profesional de su padre, también militar, y nada en concreto a su actuación heroica 

durante la tercera guerra carlista, a pesar de que sería en este momento cuando su 

carrera militar disfrutó de un gran empuje.  

De ahí la necesidad que supone sacar al personaje de la niebla de la mitología y 

envolverlo en el paisaje puro de la historia. Y para ello es necesario utilizar la 

documentación inédita proveniente de archivo. Tres han sido los documentos 

principales en los que he basado mi investigación: por un lado, el propio expediente 

personal del militar investigado, conservado entre los fondos del Archivo General 

Militar de Segovia
iv

; por otro lado, dos manuscritos, bellamente encuadernados, que se 

conservan entre los fondos de la Real Biblioteca de Madrid
v
. Se tratan de un 

anteproyecto de guerrera para jefes y oficiales, que lleva la firma del propio Federico 

Santa Coloma, y del diario de operaciones del regimiento de infantería León, número 
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38, que, siendo coronel, él mandaba al inicio de la campaña de Melilla, en 1909. Estos 

tres documentos son el hilo conductor de esta investigación, y para evitar repeticiones 

innecesarias sólo serán citados a partir de este momento cuando ello sea absolutamente 

necesario. A estos documentos hay que añadir también las noticias extraídas de la 

prensa nacional, principalmente del periódico ABC. 

 

Antecedentes familiares: Eusebio Santa Coloma 

 

Federico Santa Coloma nació a mediados del siglo XIX en Filipinas, constituida 

para entonces en uno de los escasos restos de aquel imperio que aún permanecía en 

poder de los españoles.  Poco tiempo antes, el archipiélago había dejado de formar parte 

del virreinato de Nueva España, tras la independencia del propio territorio mexicano, y 

los militares se habían convertido ya en la principal élite de poder en la colonia, a través 

de la Capitanía General de Filipinas, un cargo que hasta entonces había estado siempre 

en poder de los civiles y que durante todo el siglo XIX pasó a poder de aquellos. Esta 

importancia del ejército en el conjunto de la sociedad y la economía de la colonia ha 

sido puesta de manifiesto por Josep Fradera en uno de sus trabajos sobre esta colonia, la 

más lejana, olvidada y desconocida del imperio
vi

. 

Su padre, Eusebio Santa Coloma López, era uno de esos militares que estaban 

destinados en la colonia, en la que había realizado toda su carrera, y en donde llegó a 

ejercer algunos cargos de gobierno militar. Había nacido en la península, en Cuenca, el 

5 de mayo de 1823, un año de tristes resonancias liberales pues marca el final de la 

primera gran apuesta del liberalismo español, el llamado Trienio Liberal, más allá de 

aquel primer intento de 1812 que estaba enmarcado en la Guerra de la Independencia. 

Llamado a quintas en 1842, el 24 de noviembre de ese año fue destinado al primer 

batallón del Regimiento del Príncipe, con guarnición en Barcelona, ciudad que para 

entonces estaba sumida en un movimiento revolucionario de carácter progresista, la 

llamada por los historiadores catalanes Jamancia. Santa Coloma permaneció en 

Barcelona durante todo el año siguiente, y allí participó, junto al resto de su regimiento, 

en el pronunciamiento protagonizado del capitán general interino de Cataluña, José 

Cortines de Espinosa, quien decidió el 13 de junio de 1843 ponerse del lado de los 

amotinados
vii

. Extendida después la sublevación a otros puntos del país, desencadenaría 

el final de la regencia de Espartero y el exilio en Inglaterra del militar y político 

manchego. José Cortines fue destituido, siendo sustituido por Miguel de Araoz. Por su 

parte, la participación en el pronunciamiento le supuso a nuestro protagonista una rebaja 

de dos años en el servicio militar, tal y como consta en su expediente personal, que se 

conserva también en el Archivo Militar General de Segovia
viii

. No obstante, dicha rebaja 

no tendría ningún efecto en su vida personal, pues una vez terminado su servicio Santa 

Coloma decidió continuar en el ejército. 

Al año siguiente, nuestro soldado estaba ya de guarnición en Pamplona, y en aquella 

plaza se mantuvo hasta que el 1 de julio de 1845 partió hacia Cádiz, con el fin de 

embarcarse con dirección a su nuevo destino en las islas Filipinas, de donde ya no 

regresaría hasta 1867, ya en los últimos años de su carrera militar. Para comprender 

mejor el significado de este traslado hay que tener en cuenta la situación militar en la 

que el propio Santa Coloma se encontraba, recientemente graduado como sargento 

segundo por condición de reenganche, y el hecho conocido de que en aquellos 
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momentos las tropas destinadas en las colonias se nutrían sobre todo por voluntarios y 

soldados de reenganche, es decir, aquellos que habiendo terminado el servicio militar 

obligatorio querían prolongar sus días en el ejército, iniciando así una carrera militar 

propiamente dicha.  

El viaje de Eusebio Santa Coloma hacia su nuevo destino se inició el 2 de 

noviembre de aquel año, llegando a su destino el día 31 de mayo siguiente, y nada más 

desembarcar en la capital de la colonia, Manila, fue destinado como agregado en el 

Regimiento del Rey, con acuartelamiento en la propia ciudad de Manila, destino en el 

que le llegaría el ascenso definitivo a sargento segundo por antigüedad el 22 de 

noviembre de 1846. Las tropas de infantería acantonadas en el conjunto del archipiélago 

estaban formadas entonces por ocho regimientos, numerados del uno al ocho, que 

recibían respectivamente los nombres siguientes: Rey, Reina, Fernando VII, Infante, 

España, Príncipe, Princesa, y Borbón. Algunos años después se les agregarían dos 

regimientos más, los de Isabel II y Castilla. 

Los primeros años del sargento Santa Coloma en las islas debieron ser muy 

similares a los de cualquier otro soldado que se encontrara en sus mismas 

circunstancias, alternando breves períodos de paz con algunos enfrentamientos armados 

de mayor o menor importancia contra los nativos.  Para comprender mejor este período 

de nuestra historia hay que tener en cuenta el hecho de que aunque en la isla de Luzón, 

sobre todo en su costa occidental, la región más cercana a Manila, la situación era más o 

menos pacífica, en algunos de los puntos del archipiélago, principalmente en las islas de 

Joló y en algunas de la zona más cercana a Malasia y Borneo, territorios que estaban 

todavía muy poco occidentalizados y dominados por los piratas musulmanes, los 

enfrentamientos eran todavía abundantes.
ix

 En este sentido, el año de 1850 significaría 

un nuevo rumbo para su carrera militar: en el mes de junio sería ascendido a sargento 

primero, por antigüedad; poco tiempo después sería trasladado a las colecciones de 

tabaco, lugar en el que permanecería hasta el mes de abril de 1852. 

Para entender mejor el significado de este término, hay que tener en cuenta que La 

economía filipina se basaba principalmente en la producción y exportación de tabaco. 

Las colecciones eran el lugar donde se realizaba el control de la hoja de tabaco 

producida, y era de vital importancia su control militar  para los gobernadores y la élite 

política del archipiélago. Las primeras colecciones de tabaco se establecieron en Gapan, 

en la provincia de Nueva Écija, una de las provincias interiores de la zona sur de Luzón, 

y en la inmediata provincia de Bulacan, en la zona de influencia de la propia Manila. 

Ocho años más tarde, en 1796, se establecería la que con el tiempo se convertiría en la 

más importante de todas, la de Cagayán, en el extremo  septentrional de la isla. Estas 

colecciones o áreas productivas formaban, junto a las oficinas o fábricas, lugar donde se 

incluían los propios almacenes, el principal la parte más importante del estanco de 

tabaco,  que al estilo de las que se habían creado antes en Nueva España se convirtieron 

muy pronto en el principal elemento de la economía en la colonia asiática. Josep María 

Fradera ha puesto de manifiesto hasta qué punto era importante el control militar de las 

mismas con el fin de evitar el contrabando de tabaco
x
. 

Pero ese mismo año fue también diferente para Eusebio Santa Coloma en lo 

personal, pues fue cuando se produjo el nacimiento de su hijo, el futuro general 

Federico Santa Coloma. Varias son las incógnitas que surgen en torno a este 

nacimiento, la más importante de las cuales afecta a la procedencia de su mujer, 

Valentina Olimpo  (o Limpo, que de las dos maneras figura su nombre en los 

documentos) y Rosario. Probablemente se trataba de una nativa, una mujer originaria de 
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las islas, algo que se desprende de sus apellidos, principalmente el segundo. Hay que 

tener en cuenta que preciosamente el año anterior, en 1849, el que hasta ese año había 

sido Capitán General de Filipinas, Narciso Clavería Zaldúa, había firmado un decreto 

con el fin de regularizar los apellidos de todos los habitantes indígenas, siendo 

precisamente el apellido Rosario uno de los más habituales a partir de ese momento, 

junto a otros de clara resonancia cristiana
xi

. A todo ello se suma también una solicitud 

que el propio Santa Coloma firmaría varios años después, en 1861, suplicando el indulto 

real por haber contraído matrimonio sin la preceptiva licencia real, indulto que le sería 

aprobado el 4 de junio de ese mismo año. ¿Qué otras motivaciones podían existir para 

haber mantenido más o menos oculta aquella relación si no era el hecho de que la 

esposa podría ser considerada poco conveniente para un militar español? Santa Coloma 

regresó a Manila en 1852, y dos años más tarde salía destacado hacia el distrito de 

Benguet, en la misma isla de Luzón. Este suceso hay que enmarcarlo en un nuevo 

proceso de conquista y colonización de las sierras interiores de Luzón por parte de las 

tropas españolas que se iniciaron en los años treinta, y en el que ya antes había 

destacado principalmente el oficial Francisco Galvey
xii

. 

A principios del año siguiente regresó de nuevo a Manila, y ya en 1855 sirvió como 

abanderado de su regimiento, cargo de gran relevancia para cualquier militar por 

convertirse en el depositario de uno de los símbolos más representativos para cualquier 

país como es la bandera. Un nuevo traslado le llevaría el 3 de diciembre de 1856, junto 

al resto de su regimiento, a la plaza cercana de Cavite, uno de los espigones que cierran 

por el sur la propia bahía de Manila
xiii

. Y en el mes de marzo de 1857 abandonaría por 

primera vez la isla de Luzón para trasladarse a Zamboanga, capital de la provincia del 

mismo nombre, en el extremo occidental de Mindanao, lugar en el que sería nombrado 

secretario del gobierno militar de la plaza; este nuevo destino está relacionado con una 

ofensiva sobre la isla del sur del archipiélago, que por aquel entonces se encontraba 

mucho menos colonizada que la de Luzón. El viaje a Mindanao lo realizó a bordo del 

crucero de vapor Jorge Juan, un buque de carácter mixto de una chimenea y tres palos 

que había sido botado en 1851 en el puerto de El Ferrol y que pocos años después, entre 

1858 y 1862, tendría una importancia capital en la Guerra de la Cochinchina, una 

expedición de castigo que enfrentaría a un ejército combinado de tropas españolas y 

francesas contra el reino vietnamita de Annán por la muerte de varios sacerdotes y 

misioneros occidentales. 

Ascendido a teniente el 1 de febrero de 1859, fue destinado ahora al Regimiento del 

Infante, con destino en la propia plaza de Zamboanga, y después de haber regresado a 

Manila en 1860 se le encargó la comandancia militar de Saltan, en la provincia de 

Isabela, en la zona nororiental de la isla de Luzón, donde permanecería hasta el mes de 

junio de 1867, fecha en la que por su nuevo ascenso a capitán fue destinado de nuevo a 

la capital de la colonia. Durante los siete años que se mantuvo al frente de la 

gobernación político-militar de Río Saltan mandó diversas acciones de guerra contra los 

indígenas rebeldes, entre las que destaca la salida que hizo al territorio de Saga al frente 

de una columna que estaba formada por cincuenta soldados, y que causó la muerte de 

algunos de sus hombres, acciones que sirvieron para obtener la total pacificación de la 

zona. Estas intervenciones le supusieron la concesión de la cruz militar de San 

Hermenegildo, por Real Orden de 31 de mayo de 1866. 

Ya capitán, y con destino en el Regimiento de Isabel II, quedó en agosto de 1867 de 

guarnición en Manila. Sin embargo, sus servicios en la colonia estaban llegando ya al 

final. El 30 de septiembre de ese año se embarcó de nuevo en Manila, con dirección esta 
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vez a la península, y a su llegada a ésta quedó en situación de reemplazó en su ciudad 

natal, a la que no había regresado desde que se había incorporado a filas, veinticinco 

años antes. Ya en Cuenca obtuvo el grado de comandante, en el mes de noviembre de 

1868, y tres años más tarde, tal y como era preceptivo para todos los militares 

españoles, prestó juramento de fidelidad y obediencia al nuevo monarca, Amadeo I. Un 

año antes, en 1870, el capitán general de Castilla-La Nueva, a cuyo distrito militar 

pertenecía Cuenca, le había concedido quince días de licencia para poder solucionar 

algunos asuntos familiares en los pueblos de Canalejas del Arroyo y Cañaveras, ambos 

en la Alcarria conquense, así como en Vallecas (Madrid) 

En Cuenca se mantendría prácticamente todo el tiempo que le quedó de servicio 

militar, excepto un período breve, entre los meses de marzo y junio de 1822, en los que 

estuvo destinado en el batallón de la reserva de Toledo. De nuevo en Cuenca, también 

en el batallón de la reserva de la ciudad, permanecería todavía en ese destino en el mes 

de octubre de 1873, cuando realizaría su último servicio destacado a la causa liberal, Y 

es que, aunque el 18 de julio de aquel año se le habían concedido dos meses de licencia 

por enfermedad, al militar conquense le había dado tiempo no obstante a regresar a su 

puesto antes de que se realizara la invasión carlista. 

En efecto, el 16 de octubre de aquel año la ciudad se vio sorprendida por el ataque 

de la facción carlista del brigadier José Santés Murgui. Éste se hallaba acampado al 

frente en sus tropas en La Melgosa, un pequeño pueblo situado a apenas ocho 

kilómetros de la capital, en el camino de Teruel, y envió a dos de sus compañías con el 

fin de que cortaran las comunicaciones de la ciudad a través de sus dos entradas 

principales, la Puerta de Valencia y la de Huete. Después, y en muy poco tiempo y sin 

apenas derramamiento de sangre, el brigadier valenciano se había hecho ya con toda la 

ciudad. No obstante, nada pudo hacer Eusebio Santa Coloma para defender Cuenca del 

trance en el que se encontraba, debido a la enorme diferencia numérica existente entre 

las tropas invasoras y los pocos hombres que intentaban oponérseles desde dentro de sus 

muros, a lo que se vino a sumar las relativamente abundantes defecciones que hubo 

entre los propios defensores, aunque el expediente personal del comandante del batallón 

local de la reserva da cuenta de su importante actuación en defensa del armamento y las 

municiones
xiv

. 

Mucho más sangrienta fue la posterior invasión carlista de Cuenca que tendría lugar 

en el mes de julio del año siguiente, al frente de la cual estaba el propio hermano del rey 

carlista, Carlos VII, y de su esposa, María de las Nieves de Borbón y Braganza, 

 conquista que supuso la muerte de un grupo numeroso de conquenses y la quema 

y destrucción de algunos edificios de la ciudad. Para entonces, sin embargo, nuestro 

protagonista ya no se encontraba en Cuenca; en el mes de enero de 1874, dos meses 

después de haber pasado a situación de reemplazo. había solicitado la baja en el ejército, 

siéndole entonces concedido su retiro a Madrid por orden del gobierno de la República. 

Del día 30 de ese mismo mes. 

 

Primeros servicios a España: Filipinas y la última guerra carlista 

 

Federico Santa Coloma había nacido, efectivamente, en la ciudad de Manila, el 

día 25 de noviembre de 1850. Muy pronto debió sentir la atracción familiar por el 

servicio militar cuando, antes incluso de cumplir los dieciséis años, el 1 de septiembre 
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de 1866, ingresó como cadete en el Regimiento de infantería del Príncipe, número 6, del 

ejército de Filipinas, según nombramiento del que entonces era capitán general de la 

colonia, José Laureano Sanz y Posse, y aprobado por Real Orden del 15 de noviembre 

de 1866. Y al año siguiente, y durante un breve período de tiempo, pasó en la misma 

situación de cadete al regimiento de la Princesa. En el mes de septiembre de 1868 

obtuvo el grado de alférez por gracia general, comenzando de esta manera una carrera 

militar plena de condecoraciones y recompensas, hasta llegar a alcanzar la graduación 

de general de división. 

En el año 1869 sirvió en el Regimiento del Rey, el mismo en el que también había 

servido su padre durante los primeros años de estancia en las islas, como alférez en 

prácticas, y una vez terminadas éstas, con el empleo ya efectivo de alférez, en el 

Regimiento de Borbón. En 1870 fue nombrado fiscal del consejo de guerra permanente, 

cargo en el que se mantuvo hasta primeros de marzo del año siguiente. En el mes de 

mayo fue destinado con su regimiento a la península de Zamboanga, a donde se trasladó 

a bordo del vapor Isla de Luzón, barco mercante que era propiedad de la Compañía de 

Tabacos de Filipinas, y que en aquellos momentos era el buque mercante de mayor 

envergadura de cuantos faenaban por aquel océano con pabellón español, con más de 

ocho mil toneladas de desplazamiento
xv

. 

En el mes de septiembre de 1871 se trasladó a bordo del Marqués de la Victoria, 

un vapor de transporte de la Armada, a la ciudad de Pollok, lugar en el que estuvo al 

frente de la segunda brigada de presidiarios
xvi

 que debían de construir el camino que 

unía el puerto con la localidad próxima de Cottabato. Aquélla había sido fundada apenas 

unos años antes, en 1853,  por el capitán general de Filipinas, Juan Antonio de 

Urbiztondo, con el fin de contribuir a la ocupación militar de la costa meridional de 

Mindanao
xvii

 . Estas acciones le acercaron por primera vez a la orden militar de San 

Hermenegildo, de la que obtendría a lo largo de su carrera diversas distinciones de 

carácter inferior y fructificarían después, ya en 1910, con la más importante de todas, la 

Gran Cruz.  

Y habiendo regresado a Manila al año siguiente, inició el 12 de octubre de 1872 

un largo viaje que le llevaría a la península. La primera etapa del viaje le llevó desde 

Manila hasta Singapur, a bordo de la cañonera de vapor Mariveles, de la Armada 

española. Allí tomó pasaje en el vapor Meikong, propiedad de las mensajerías francesas, 

y en este punto hay que constatar un posible error en el expediente personal de nuestro 

protagonista, pues se afirma que a bordo de esta nave francesa llegó de nuevo a Manila, 

hecho que no sería lógico si se trataba ya de un viaje de regreso a la península. Así pues 

debe tratarse de un simple error en la redacción de dicho expediente, siendo más lógico 

pensar que esta nueva etapa estaba situada en algún otro punto del océano Indico, dentro 

de la ruta que unía por entonces Europa con el extremo oriente, quizá en alguna de las 

antiguas colonias francesas que se hallaban cerca de la península malaya. Finalmente, y 

a bordo de otro barco español, el Reyes, desembarcó en Barcelona el 1 de diciembre de 

ese año, y después se trasladó por primera vez a Cuenca, ciudad de donde procedía su 

familia, y en la que quedó durante unos meses en situación de reemplazo.  

Para entonces había empezado ya la tercera guerra carlista
xviii

, por lo que en julio 

de 1873 nuestro joven oficial se tuvo que incorporar primero al batallón distinguido de 

jefes y oficiales, y poco después, a finales de agosto, al batallón de reserva de Ciudad 

Real, incorporándose finalmente al regimiento de infantería de Zamora en el mes de 

septiembre. Ya al año siguiente, encuadrado en el ejército del norte, con sede en 

Santander y en Santoña, a las órdenes de los generales Francisco Serrano, duque de la 



7 

 
 

All Rights Reserved. © 2014 Revista Digital de Historia Militar 

Torre, y Manuel Gutiérrez de la Concha, marqués del Duero, realizó sus primeras 

acciones importantes de guerra en la península. Entre los días 25 y 27 de marzo 

intervino en los combates de San Pedro de Abanto, así como en todas las operaciones 

que siguieron a ésta, hasta que las tropas liberales consiguieron la liberación  del cerco 

de la ciudad de Bilbao, que dejó a los carlistas prácticamente derrotados en el frente 

vascongado.  

Estas acciones le supusieron el grado de teniente por méritos de guerra y su 

primera condecoración militar, la medalla de la Guerra Civil, así como la medalla de 

Bilbao, con los pasadores de Abanto, Muñecas y Galdames. Mientras se hacía efectivo 

su ascenso a teniente se trasladó a Burgos, ciudad en la que se estaba organizando el 

batallón de la reserva de Santiago,  al que nuestro paisano había sido trasladado. De ahí, 

Santa Coloma se trasladó junto a su compañía en el mes de julio a Ciudad Real, y 

posteriormente siguió participando en diversas operaciones contra los carlistas, esta vez 

por las tierras alcarreñas de Guadalajara y Cuenca, a las órdenes ahora del brigadier 

Evaristo García Reina. En el mes de enero, la guerra se trasladó a la sierra de Cuenca, 

en donde el entonces teniente Federico Santa Coloma se destacó a las órdenes del 

brigadier Manuel Cassola, futuro ministro de guerra durante la presidencia de Sagasta, 

en las acciones de Campillo de Altobuey, el 13 de enero de 1875, y de Valdemeca y 

Huélamo, el día 30 de ese mes. Hay que tener en cuenta que en esos momentos, por la 

línea comprendida entre el Rincón de Ademuz, entre las provincias de Cuenca, Valencia 

y Teruel, y la sierra de Albarracín, se infiltraban hacia la serranía de Cuenca y la vecina 

provincia de Guadalajara numerosas partidas carlistas procedentes de la región del 

Maestrazgo
xix

.  

El día 6 de mayo de ese mismo año, a las órdenes del general Luis Fernández 

Golfín participó en las acciones bélicas del Rincón de Ademuz y Casas Bajas, y en el 

verano se vio encuadrado en la primera brigada de la cuarta división del ejército del 

centro, a las órdenes de Pablo Baylé. Participó después en el cerco de Cantavieja 

(Teruel), donde el general carlista Marco de Bello había establecido su cuartel general, 

cerco en el que se presentó voluntario para formar parte de la columna que asaltó dicha 

plaza el día 5 de julio; aquella noche, mientras una compañía, de la que formaba parte 

nuestro paisano, atacaron en silencio una brecha de la muralla, siendo repelida ésta por 

fuego de fusilería y piedras, el grueso de las tropas gubernamentales atacaban por el 

flanco derecho,; a pesar de todo, al día siguiente los carlistas que defendían las ciudad 

aragonesa no tuvieron más remedio que rendirse. Esta acción le valió un nuevo ascenso 

por méritos de guerra, siendo reconocido como capitán de infantería con antigüedad de 

ese mismo día. 

Persiguió a los carlistas cuando estos se internaron en Cataluña, y con su 

compañía fue agregado al cuartel general del jefe del ejército del centro, Joaquín 

Jovellar Soler, quien había reemplazado en el mando del ejército del Centro al general 

Pavía el 30 de septiembre anterior
xx

, participando a las órdenes de aquél, primero en la 

ocupación de la ciudadela de la Seo de Urgel (Lérida), ciudad que era difícil de tomar 

por sí misma y que además estaba bien defendida por una importante dotación de 

cañones Krupp que los carlistas habían tomado antes al ejército gubernamental, y 

después en la completa pacificación de Cataluña. Esta victoria supuso para el ejército 

carlista la destitución de su capitán general en Cataluña, Francesc Savalls, y su 

sustitución por Juan Castells. 

Encuadrado después en la primera brigada de la división de la reserva, participó 

en diversas operaciones realizadas en las provincias de Lérida y Navarra, siguiendo a las 
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tropas que, una vez pacificado el centro y Cataluña, formaban, al mando del general  

Martínez Campos el llamado entonces Ejército de la Derecha (el antiguo Ejército del 

Norte constituía ahora el llamado Ejército de la Izquierda, al mando del general 

Quesada,  y entre los dos pusieron cerco a la capital carlista, Estella)
xxi

. Por todo ello se 

le recompensó con la Cruz Roja de Primera Clase, y por Real Decreto de fecha 8 de 

septiembre, con el derecho a usar la medalla de Alfonso XII con los pasadores e 

Cantavieja y Seo de Urgel. 

No sería éste el último ascenso que Federico Santa Coloma obtendría por estrictos 

méritos de guerra. En efecto, la tercera guerra carlista, que nuestro militar había iniciado 

con el empleo de alférez, vería coronado a nuestro personaje con un nuevo éxito, tras 

haber tomado parte en las memorables acciones de Montejurra y Estella, a las órdenes 

esta vez del general Fernando Primo de Rivera, acciones que terminarían por provocar 

finalmente la derrota completa del ejército carlista y el final de la guerra, y obligaron al 

pretendiente, Carlos VII, a cruzar la frontera con Francia. Todos estos hechos se 

encuentran claramente documentados en su expediente personal
xxii

. 

Así pues la guerra, que nuestro personaje la había iniciado con el empleo de 

alférez, le había supuesto en apenas tres años de servicios bélicos otros tantos ascensos, 

siempre por méritos de guerra, así como sus primeras condecoraciones y recompensas. 

Y es que a las que ya había conseguido durante los primeros meses de la guerra civil 

vinieron a sumársele, por estas últimas acciones en el frente del norte, el derecho a 

poder usar la medalla de Alfonso XII con los pasadores de Santa Bárbara y Estella, y 

por Real Decreto de 3 de junio de ese año, fue declarado Benemérito de la Patria.  

¿Qué es lo que había posibilitado que nuestro protagonista hubiera disfrutado de 

una carrera tan meteórica en aquellos primeros años de servicio? Desde luego, en primer 

lugar, su inquebrantable posicionamiento al lado del bando liberal, que sería el que 

ganaría la guerra civil. Pero también debió pesar algo en este sentido el hecho de que 

siempre, durante todo ese tiempo, estuviera sirviendo a las órdenes, más o menos 

directas, de algunos de los generales más influyentes de la época: Fernando Primo de 

Rivera; Joaquín Jovellar; Francisco Serrano Domínguez, y Manuel Gutiérrez de la 

Concha. 

 

Nuevos servicios lejos del frente 

 

Para entonces, una vez terminada ya la guerra civil, comenzó para el capitán con 

grado de comandante Federico Santa Coloma, un periodo más tranquilo, lejos de los 

frentes y de las trincheras. El resto de ese año 1876 lo paso de guarnición, primero en 

Granada y después en Málaga. En el mes de mayo del año siguiente se le destinó de 

nuevo fuera de la península, viéndose obligado a embarcarse en el vapor Liniers con 

rumbo a Melilla; fue éste su primer contacto con las tierras africanas. Pero elegido 

primer ayudante del jefe de su batallón y profesor de la academia de sargentos, tuvo que 

regresar a finales de ese año a la península. Desde este momento, se mantuvo en estos 

mismos destinos de tipo administrativo, acuartelado primero en las ciudades andaluzas 

de Málaga y Granada, y después en las costas levantinas, en Valencia,  Castellón, 

Vinaroz y Morella.  

De esta época convendría destacar apenas una breve licencia, en el año 1882, que 

disfrutó en Cuenca y en Panticosa, y el amargo servicio que cinco años más tarde se vio 

obligado  a realizar, a las órdenes del teniente coronel Antonio Henares Tasso, con el fin 

de restablecer de nuevo el orden en la ciudad de Alcira (Valencia), donde habían 
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surgido ciertos brotes de violencia por el arrendamiento de consumos en la ciudad 

levantina. En 1889 fue elegido defensor en un consejo de guerra, y al año siguiente, 

después de haberse trasladado en comisión a la plaza de Barcelona, fue nombrado 

ayudante de campo del general Julián Azañón. Dos años más tarde se le concedió por 

antigüedad el empleo de comandante “en propuesta reglamentaria”, y después de un 

breve destino en Cangas de Onís (Asturias), regresó junto a Julián Azañón, quien en ese 

momento era jefe de la segunda brigada de infantería. En el año 1888 se le había 

condecorado con la cruz sencilla de San Hermenegildo. 

En 1894, habiendo fallecido su superior, Julián Azañón, fue destinado a la zona de 

reclutamiento de Barcelona, destino en el que le llegaría la noticia de su ascenso a 

teniente coronel, y al año siguiente fue destinado al regimiento de la reserva Mataró. En 

1896, después de haber sido condecorado otra vez con la Cruz Blanca de Segunda Clase 

al Mérito Militar, fue nombrado jefe del segundo batallón del regimiento de infantería 

San Quintín, con destino en Olot (Gerona), regimiento del que sería jefe accidental 

durante unas semanas de 1897, sustituyendo en el cargo a su antiguo coronel, Laureano 

Sanz, que por entonces había sido trasladado al ascender a general de brigada. En ese 

mismo año sería trasladado, como jefe, al batallón de cazadores de Figueras, destino en 

el que se mantendría hasta 1906. Los cazadores eran, o el alto mando del ejército 

pretendía que lo fueran, unidades de élite, comparables quizá, salvando las lógicas 

distancias cronológicas, a lo que algunos años más tarde significaría el nacimiento de la 

legión.  

 En esta época, y tras haber sido premiado con la placa de la Real y Militar Orden 

de San Hermenegildo en 1898, tuvo que hacer frente al mando de su batallón otra vez a 

la población civil, esta vez por los disturbios desencadenados en Barcelona en 1902, que 

se habían originado por un brote de violencia anarquista. Los sucesos se habían iniciado 

ya el día 6 de diciembre del año anterior, con una oleada de huelgas en el sector de la 

metalurgia, bastante importante en la ciudad. A mediados de ese mes, el número de 

huelguistas ascendía a nueve mil, número que casi se duplicó pocos días más tarde. El 

16 de febrero de 1902 se convocó una huelga general para el día siguiente, huelga que 

fue reprimida con dureza por el ejército cuando se tuvo constancia de que la situación 

era insostenible. Tres días después se empezaron a abrir algunos comercios, pero las 

consecuencias de la huelga fueron numerosas; alrededor de cien muertos, trescientos 

heridos y quinientos detenidos, y la ilegalización de la Federación de Sociedades 

Obreras
xxiii

.  

Los hechos que provocaron esta actuación de nuestro protagonista se enmarcan en 

un proceso muy diferente al que había tenido que hacer frente su padre sesenta años 

antes en este mismo escenario, pues si aquél había sido un levantamiento de carácter 

liberal y progresista al que en el último momento se incorporó el ejército, y hay que 

tener en cuenta que dentro del ejército español decimonónico existían también algunos 

elementos liberales, los sucesos que se vivieron en la ciudad condal a principios del 

siglo XX están relacionados con el terrorismo anarquista, que había venido asolando el 

país durante los últimos veinte años, y que había tenido uno de sus momentos 

culminantes en 1897, con el magnicidio del Antonio Cánovas, presidente del gobierno, 

en el balneario de Santa Águeda de Mondragón. Por otra parte, el pintor modernista 

Ramón Casas haría famosa la represión del ejército y de la Guardia Civil con su célebre 

cuadro titulado La Carga, que sin embargo, parece ser, tenía ya preparado algunos años 

antes.  
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Al año siguiente se le entregaría la medalla de la jura de Su Majestad Alfonso 

XIII, y en 1905, con motivo de los servicios prestados durante la visita a España del 

presidente de la república francesa, Emile François Loubet, la placa de la orden francesa  

“L’Etoile Noire”. En esta época nuestro protagonista fue designado para formar parte de 

diferentes comisiones: en 1902 fue nombrado vocal de la junta que debía estudiar la 

introducción de diversas mejoras en materia de tiro, y más tarde, en 1909, siendo ya 

coronel, tomó parte también de la comisión táctica y de aspirantes a la Escuela de 

Guerra. Mientras tanto, en enero de 1906 había realizado un anteproyecto de guerrera 

para jefes y oficiales de infantería para ejercicios, marchas y campaña.
xxiv

. 

Justo en esas fechas en las que Santa Coloma realizaba este anteproyecto era 

promovido al empleo de coronel, con efectividad del 30 de diciembre anterior, siendo 

nombrado jefe de la segunda media brigada de cazadores, con destino en Madrid. En el 

mes de agosto salió hacia Cantabria, al mando de los batallones de Figueras y Arapiles, 

con el fin de sofocar las huelgas mineras que allí se habían iniciado, y una vez llegado a 

la capital cántabra el general González Tablas, quien estaba al mando militar de la 

plaza, le hizo jefe de una columna que, formada por tropas mixtas de infantería y 

caballería, debían pacificar la comarca. Una vez más, las tropas al mando de nuestro 

protagonista tuvieron que enfrentarse a una dura tarea de represión contra la población 

civil, tarea difícil para todo soldado profesional pero también necesaria para garantizar 

la paz en el país. 

 

Nuevas acciones de guerra: Campaña de Melilla 

 

 En el mes de abril de 1908, Federico Santa Coloma fue nombrado coronel jefe 

del regimiento de infantería León, uno de los más antiguos del ejército español, y en el 

mes de octubre de ese año presidió, junto al jefe del Regimiento del Rey, el coronel 

Fernández Blanco, la fiesta militar de recepción de los nuevos oficiales de ambos 

regimientos, que compartían acuartelamiento en dicho pueblo madrileño. Al día 

siguiente, la prensa nacional publicó la alocución de ambos coroneles a sus 

subordinados
xxv

.  

Aquel año sería condecorado con la Corona de Hierro del imperio austriaco, algo 

que sin duda debía estar relacionado con el hecho de que el propio emperador Francisco 

José de Habsburgo era coronel honorario del regimiento que él dirigía. Para entender 

mejor este extraño nombramiento, hay que tener en cuenta que a finales de la centuria 

anterior, las relaciones entre  la corona de España y la dinastía de los Habsburgo se 

habían vuelto bastante cordiales, primero a raíz de la boda de Alfonso XII con su 

segunda esposa, María Cristina de Habsburgo-Lorena, prima del propio emperador, y 

después por la propia regencia de ésta, durante la minoría de edad de su hijo. Por otra 

parte, hay que tener en cuenta que éste, Alfonso XIII, también nombró al emperador 

austriaco capitán general de todos los ejércitos, un hecho que por aquel entonces era 

bastante más usual de lo que parece entre los soberanos europeos; ya en 1884, durante 

una visita oficial que realizó el soberano español Alfonso XII a Berlín, el káiser 

Guillermo I había nombrado al monarca español coronel de un regimiento de ulanos. 

A finales de ese mismo año nuestro protagonista fue condecorado con la medalla 

conmemorativa del sexagésimo aniversario del inicio del reinado del emperador de 

Austria-Hungría, el propio Francisco José.  Por este mismo motivo, en el mes de 

diciembre, apenas unos días antes de solicitar unas breves vacaciones con el fin de 

poder pasar las Navidades con su familia en Cuenca, se celebró en el cuartel general del 
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regimiento la fiesta por el jubileo del emperador, tal y como recogía también la prensa 

de la época, prensa que publicó también la respuesta que la casa real austriaca había 

enviado por telegrama a los propios organizadores del acto
xxvi

.  

Mientras tanto, en la comarca de Melilla se habían iniciado ya los primeros 

ataques a las tropas españolas que defendían el protectorado de Marruecos, y la guerra 

terminó por hacerse inevitable a partir del momento en el que, el 9 de julio de 1909, 

unos trabajadores españoles que estaban construyendo un puente a unos tres kilómetros 

de la colonia recibieron el ataque armado de un grupo de rifeños, ataque que causó la 

muerte de seis de esos trabajadores y heridas de consideración a uno más de ellos. Este 

hecho estaba relacionado con la aplicación del tratado de Algeciras, firmado entre las 

principales potencias europeas en 1904, por el que se repartía el norte del reino de 

Marruecos entre Francia y España, bajo el régimen de sendos protectorados, y en contra 

de los intereses que Alemania también tenía en la zona. El consiguiente aumento de la 

tensión que se vivía en la colonia, con constantes ataques a las tropas españolas por 

parte de los rifeños, obligó a las autoridades a llamar a filas los reservistas que algunos 

meses antes habían sido desmovilizados, con el fin de poder completar estar dos 

brigadas, cuyos efectivos en aquellos momentos estaban reducidos en un cincuenta por 

ciento. Y la decisión de enviar a África esas tropas fue lo que terminaría por 

desencadenar a finales de aquel mes, los sucesos de la llamada semana trágica de 

Barcelona, en la que se incendiaron diversos edificios religiosos, y encontraron la 

muerte un total de setenta y ocho personas. 

El día 1 de agosto, el mismo día en el que el regimiento a cuyo frente se 

encontraba nuestro protagonista había recibido la visita del propio Alfonso XIII, en 

cuyo cuartel de Leganés, después de haber asistido a la misa que se había celebrado en 

el patio, el propio rey presidió el desfile protagonizado por sus dos primeros batallones 

y por la sección de ametralladoras, se recibió la orden de partir hacia el continente 

africano. En esos días, se recibiría en el cuartel un nuevo telegrama del conde de Poara, 

ayudante de cámara del emperador Francisco José de Austria, en representación de éste, 

como contestación a otro que a su vez le había enviado el propio Santa Coloma 

informándole de la movilización
xxvii

. 

Dos días después, el regimiento saldría en tren con dirección a Málaga, ciudad en 

la que debían embarcarse con el fin de incorporarse a las tropas que formaban la 

primera división del ejército de operaciones destinado a la pacificación de Melilla, en la 

que estaban encuadrados los regimientos del Rey y León, que formaban la primera 

brigada, y los regimientos de Saboya y Wad-Ras, que formaban la segunda brigada
xxviii

. 

A esta plaza andaluza Federico Santa Coloma se trasladó, junto con las tropas que 

estaban a sus órdenes, en el vapor Alfonso XII el día 5 de agosto de 1909, Al mismo 

tiempo su regimiento fue enviado al acuartelamiento que estaba instalado en la zona 

situada entre los fuertes de Cabrerizas Altas y Rostrogordo, detrás de la caseta del 

polígono de tiro.  

Al poco de encontrarse en tierras africanas, Santa Coloma volvió a destacar en 

acciones bélicas de importancia al frente de su regimiento. Ya a finales del mes de 

agosto dirigió varias salidas de inspección, al mando de diversas tropas mixtas de 

infantería, artillería y caballería, operaciones que se repetirían también durante los 

primeros días del siguiente mes de septiembre. De estas primeras acciones de guerra de 

nuestro protagonista en tierras africanas destaca la del 28 de agosto, en la que al frente 

de al frente de su regimiento y de la segunda batería montada salió desde el 

campamento, situado en la zona del Hipódromo, en dirección a la Restinga, una estrecha 
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lengua de tierra que separa Mar Chica del Mediterráneo, a una diez millas al sureste de 

la capital de la colonia, con el fin de reforzar la unidades de ocupación de Zoco el-

Arbaa
xxix

. 

Otra vez salió el 4 de septiembre al frente de su regimiento hacia la zona de Cabo 

de Agua, y reconoció el poblado de Muley-Ali-Xerif. Pese a que en un principio el 

avance de las tropas fue bastante tranquilo, al regreso al campamento los disparos de las 

harkas enemigas se fueron recrudeciendo, hasta el punto de que sus tropas tuvieron que 

hacer frente a cinco horas de fuego cerrado
xxx

. En esta acción, además de haberse visto 

sus tropas obligadas a mantener el fuego contra los emboscados enemigos, y con el fin 

de evitar nuevos enfrentamientos posteriores, tuvieron que destruir con explosivos las 

casas de los moros, destruyendo todo cuando encontraban a su paso y talando los 

árboles de los huertos.
xxxi

  

En los días siguientes se sucedieron las operaciones por la provincia de Quebdana, 

al sur de la colonia, operaciones por las cuales Santa Coloma fue felicitado 

públicamente por el comandante jefe de las fuerzas de Melilla, el general José Marina 

Vega. Y a finales de ese mismo mes participó en la toma de Nador, tal y como lo recoge 

el diario de operaciones del regimiento
xxxii

. El general Aguilera dirigía este movimiento 

de ataque sobre Tauima, Nador y Zeluán, con el fin de montar en la zona una base de 

operaciones que permitiera controlar más fácilmente aquella parte del protectorado, una 

de las que más problemas estaban dando a las tropas españolas. 

Mientras se publicaba en la prensa nacional un resumen de la operación, incluida 

la anécdota de la herida mortal del caballo de nuestro protagonista
xxxiii

, las operaciones 

del ejército español en los territorios próximos a Melilla continuaban. El día 27 

participó otra vez en la toma de la Alcazaba de Zeluan. El día 30 por la noche, al frente 

del primer batallón de su regimiento, tomó parte en el sangriento repliegue de las tropas 

españolas en Bugen-Zain, en el que encontró la muerte el general Díaz Vicario, quien 

mandaba el conjunto de las tropas.  Y el 17 de octubre, después de haber salido otra vez 

en repetidas ocasiones al mando de una columna con el fin de proteger a los convoyes 

que debían trasladarse de un lugar a otro ante las líneas enemigas, tomó parte con su 

regimiento, junto a una batería de artillería montada y al regimiento de lanceros de la 

Reina, de las tropas que debían proteger el reconocimiento de las líneas enemigas que 

en dirección al collado de Attlaten debía efectuar el globo de la compañía de 

aerostación. En esta acción, al caer herido mortalmente, de un tiro en el estómago, el 

comandante Salvador Perinat, que mandaba las tropas de la vanguardia, Santa Coloma 

tomó el mando directo de éstas, destacándose en el combate, tal y como era reconocido 

en el expediente personal de nuestro coronel
xxxiv

. 

En este instante hay que decir que uno de los grandes problemas con los que 

contaba el ejército español era el escaso conocimiento del terreno en el que combatían, 

por lo que la actuación de la compañía aerostática, a bordo de sus globos de 

reconocimiento, fue crucial en la campaña. La actuación de las tropas que estaban al 

mando de Santa Coloma y de otros jefes y oficiales de las otras unidades hicieron 

posible entonces que el capitán Emilio Herrera pudiera elevarse en el globo cautivo
xxxv

 

Urano y reconocer mejor el terreno. Después de haber notado desde el aire la presencia 

de unos cuatrocientos moros hostiles que se dirigían desde la orilla del río Zeluán hacia 

el lugar donde se encontraban los soldados españoles, el propio capitán Herrera dirigió 

el disparo de la artillería hacia el lugar donde el enemigo se encontraba, evitando de esta 

forma la emboscada en la que el regimiento que mandaba Santa Coloma estaba a punto 

de caer. La actuación de las tropas de tierra, y especialmente el regimiento León y el de 
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lanceros de la Reina, fue puesta también de manifiesto por el propio Herrera en una 

carta enviada a su superior, el coronel Pedro Vives, el 26 de octubre de ese año
xxxvi

. Los 

últimos días del mes de octubre, así como también los dos meses siguientes, los pasó 

gran parte del regimiento en un destino bastante más tranquilo, en la campamento de 

Cabrerizas Bajas, donde tuvo que hacer frente a las duras inundaciones que se vivieron 

por toda la zona, y que causaron graves daños en los equipos de los soldados y en el 

propio campamento.   

Entre tanto, todas estas operaciones le supusieron el ascenso a general de brigada 

por méritos de guerra, con antigüedad del mismo día 17 de octubre, aunque mientras se 

hacía efectivo el ascenso siguió participando en algunas acciones de importancia. Pero 

antes de que se hiciera efectivo el ascenso, el todavía coronel Federico Santa Coloma 

siguió acumulando méritos de guerra, de entre los que destacó, los días 6 y 7 de 

noviembre, su participación en el ejército de operaciones que, dividido en cuatro 

columnas, tenía como principal objetivo la ocupación de la posición de Hidun. En este 

operativo, Santa Coloma formó parte de la cuarta columna que, a las órdenes del general 

de brigada Miguel Imaz, salió de la Caseta de Tiro a primeras horas de la mañana del 

día 7, con el fin de reforzar desde la meseta de Dar el Hach, el movimiento envolvente 

que sobre el objetivo había iniciado ya la tercera columna, logrando al frente de su 

regimiento, logrando la ocupación de Tarquimesien y la llanura de Camellos. 

Ya antes, durante un breve periodo de tiempo tuvo que sustituir al propio general 

Aguilera en el mando accidental de toda la brigada, al haber tenido que regresar éste a la 

península  el día 15 de noviembre para curarse de una enfermedad. Por otra parte, las 

acciones que tuvieron como escenario la provincia de Quebdana le valieron a nuestro 

protagonista para ser condecorado con dos cruces de primera clase al mérito militar con 

distintivo rojo, y también con la Gran Cruz de San Hermenegildo, pensionada, una de 

las más importantes condecoraciones del ejército español, que en el año 1918, una vez 

el ya general de división Federico Santa Coloma pasara a situación de primera reserva, 

le supondría una pensión de dos mil quinientas pesetas adicionales. Mientras tanto, el 9 

de diciembre su regimiento formó parte de la operación  conjunta entre tropas de tierra y 

tres barcos de la escuadra naval sobre la bahía den Cala Cazaza. 

Aunque la campaña se dio por concluida oficialmente el día 17, iniciándose la 

repatriación de algunas unidades de las que habían participado en el conflicto en los días 

siguientes, la pacificación de la zona no llegaría a ser completa hasta algunos meses 

después. El regimiento de Santa Coloma fue uno de los que permanecieron en el 

continente africano durante todo ese tiempo, interviniendo en las maniobras de 

pacificación. Hay que destacar entre esas operaciones su nueva salida, el 10 de enero de 

1910, al frente de una columna mixta formada por tropas de su propio regimiento, del 

regimiento de húsares de Pavía, y de sendas secciones de artillería de montaña y de 

ametralladoras, con el fin de realizar un reconocimiento de las minas que el enemigo 

había colocado en diferentes puntos de la región de Quelatza, con motivo de la visita 

que debía realizar a la zona por el ministro de Fomento, Rafael Gasset. Y a finales de 

ese mismo mes, el día 26, se volvió a hacer cargo de su regimiento, tras haber sido 

nombrado jefe de la brigada por haber sido ascendido Aguilera a general de división, el 

general Modesto Navarro.  

Durante el mes de marzo se sucedieron nuevas operaciones militares, en las cuales 

también participaría Federico Santa Coloma. El día 10, en una operación de presencia 

sobre el Zoco El-Jemis, mandada por el general Navarro, nuestro protagonista mandaba 

al grupo de tropas de infantería, y el día 27, al mando de su regimiento salió otra vez 
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con el fin de cubrir las posiciones avanzadas de Eulad-Daud y de las Tetas de Nador, 

relevando en esas posiciones a las tropas que hasta entonces las habían ocupado, y de 

donde fueron relevados a su vez el día 8 de abril, habiendo llegado al campamento de 

Triana, en Melilla, dos días más tarde. Ya a finales de del mes de enero le llegó el 

nombramiento de general de brigada, por lo que entregó el mando de su regimiento el 

día 23, embarcándose el día 29 en el vapor Ciudad de Mahón con rumbo a Madrid, 

ciudad en la que quedó autorizado a fijar su residencia en situación de cuartel. 

  

El general Santa Coloma 

 

En esta situación de cuartel se mantuvo el ya general Santa Coloma hasta el 11 de 

julio de 1911. Antes de ello, el 9 de diciembre de 1910 el periódico madrileño ABC 

recogía en su portada la revista de las tropas que nuestro protagonista había presidido en 

el cuartel de María Cristina, en el seno de los actos organizados el día anterior para 

celebrar la festividad de la patrona del cuerpo de infantería, la Inmaculada 

Concepción
xxxvii

. Aquel día 11 de julio fue nombrado jefe de la primera brigada de la 

cuarta división, con sede en Granada, y desde el 9 de septiembre hasta el 28 de 

noviembre de ese mismo año, gobernador militar de Málaga. El día 30 de noviembre fue 

trasladado de nuevo a Granada, con el fin de ocupar interinamente el cargo de 

gobernador militar de la ciudad nazarí, así como la propia cuarta división. 

Ya en el mes de marzo de 1912, y después de haber sido condecorado ahora con la 

Gran Cruz al Mérito Militar con Distintivo Blanco, se le confirió ahora el mando de la 

segunda brigada de esa misma división. Y el día 25 de julio, por orden telegráfica, fue 

enviado de nuevo a África, al mando de la brigada provisional disciplinaria, que estaba 

formada por los regimientos de Córdoba y Borbón, cruzando de nuevo el estrecho de 

Gibraltar a bordo del vapor Benlliure y desembarcando en Ceuta el día 27 de dicho mes. 

En la plaza africana ejerció durante tres breves periodos de tiempo su máxima autoridad 

militar, primero por el traslado temporal de su titular a Tetuán y después por haber sido 

designado éste comandante jefe del ejército de operaciones. Y como tal presidió los 

actos de homenaje al comandante Manuel Sanz Cruz, quien había muerto en combate, 

habiendo recibido en el muelle de pescadores de la plaza el cadáver del oficial fallecido, 

y presidiendo el duelo, en el que el féretro fue envuelto con la bandera de España y 

recibió los honores de ordenanza por dos compañías del regimiento de Borbón, con 

bandera y música
xxxviii

. 

Su graduación de general no le impediría, sin embargo, alejarse demasiado de las 

trincheras. El 26 de agosto estaba al mando de una columna de la milicia voluntaria de 

Ceuta que cubría el camino de Cudin de la Condesa, columna que permitió el paso sin 

sobresaltos del alto comisario en dirección a Tetuán. Y en los días siguientes volvió a 

salir en operaciones similares, practicando diversos reconocimientos de las comarcas 

próximas a Ceuta
xxxix

. En el mes de octubre sería trasladado a Tetuán, mandando 

interinamente la división al haber tomado el jefe de ésta el mando del ejército de 

operaciones, y concurriendo con su brigada al combate de Beniamuran. Nada dice sin 

embargo su hoja de servicios de su traslado temporal a Madrid en el mes de septiembre 

de 1913, por razones de salud, habiendo sido sustituido al frente de la brigada durante 

ese tiempo por el general Eloy Hervás
xl

. Sí dio noticia de ello, sin embargo, la prensa 

conquense, haciéndose eco de una polémica que había surgido a raíz de este hecho
xli

. 

En efecto, pocos días más tarde Federico Santa Coloma ya estaba de regreso al 

norte de África, tal y como recogía el diario ABC: el día 28 de agosto, a las cuatro de la 
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tarde, partía de Algeciras el general Santa Coloma en dirección a Ceuta, en compañía de 

sus  ayudantes, junto al general de la armada, Federico Estrañ, y a Aaron Naham 

Abensur, pagador del jalifa
xlii

. Y el mismo periódico correspondiente al día 1 de octubre 

recogía así mismo su llegada a Ceuta, plaza en la que fue recibido por el general 

Serrano y por una comisión de oficiales, y de su toma de posesión otra vez al frente de 

su brigada
xliii

. 

El 8 de octubre, al frente de un batallón del Regimiento de Córdoba fue enviado a 

Tetuán, tal y como recoge la prensa de la época
xliv

, donde se le asignó el mando de una 

brigada del ejército de operaciones, permaneciendo incluso al mando de la propia 

división, con carácter interino, entre los días 4 y 12 de diciembre, tras haber tomado el 

mando de todo el cuerpo del ejército el titular de la división, el general Francisco 

Aguilera. Ese año lo terminó nuestro protagonista luchando en la campaña de 

Beniamurán. 

El de 1914 fue el último año de Federico Santa Coloma cerca de la línea del 

frente, habiendo iniciado el año participando en distintas operaciones realizadas en la 

zona de Tetuán y Laucién, así como en las orillas del río Martín. El ABC del día 13 de 

enero de ese año recogía su participación en la instalación de un blocao
xlv

 en la zona del 

Mogote, lugar en el que las tropas habían sufrido dos días antes el ataque de un 

destacamento enemigo
xlvi

. Participó también en las últimas operaciones llevadas a cabo 

en esta parte occidental del protectorado, entre las que destaca una salida al frente de 

una columna formada por varios batallones de los regimientos del Rey y León, un 

batallón del regimiento de caballería de Vitoria, una escuadra de regulares y una batería 

montada, con el fin de proteger la construcción de otro blocao en la desembocadura del 

río Martín. Por todas estas operaciones que había llevado a cabo durante los últimos 

meses de 1913 y los primeros de 1914 fue condecorado con la Gran Cruz Roja al Mérito 

Militar, pensionada, por Real Decreto del día 11 de agosto. 

La nueva reorganización del ejército de operaciones en el protectorado de 

Marruecos y la pacificación parcial de la zona, coincidiendo con el estallido de la 

Primera Guerra Mundial, hizo que nuestro general fuera destinado en el mes de julio de 

1914, de nuevo en situación de cuartel, otra vez a la plaza de Málaga, en la que siguió 

desempeñando su antiguo cargo de gobernador militar; como tal, en el mes de diciembre 

de ese año pasó como inspector la revista de armamento a diversos cuerpos y 

dependencias militares que estaban instalados en esta ciudad andaluza. Y en tal cargo se 

mantuvo hasta el día 16 de febrero de 1916, fecha en la que fue ascendido, por sus 

méritos y circunstancias, tal y como aparece mencionado en su hoja de servicios, a 

general de división, autorizándosele a que fijara su residencia en Madrid, otra vez en 

situación de cuartel. Por otra parte, y tal y como recoge el diario madrileño ABC del día 

11 de abril de ese mismo año, el rey Alfonso XIII había recibido en audiencia real a 

nuestro protagonista el día anterior, junto a otros militares del ejército español
xlvii

. 

En el mes de abril de 1917 se le nombró jefe de la séptima división y gobernador 

militar de Gerona, ciudad catalana en la que se tuvo que hacer cargo también del mando 

político desde el 13 de agosto hasta el 7 de octubre, por haberlo resignado la autoridad 

civil a consecuencia del estallido de un nuevo brote de huelgas que habían provocado la 

declaración del estado de guerra en toda la nación. En este cargo se mantuvo hasta su 

dimisión por motivos de salud, dimisión que le sería admitida el 6 de febrero de 1918, 

siendo por este motivo admitido de nuevo a fijar su residencia en Madrid. El 3 de junio 

pasó a situación de primera reserva, al haber cumplido la edad reglamentaria, y a finales 

de año, en la Real Orden firmada por Alfonso XIII el 19 de abril de 1921 se le autorizó 
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a usar en la empuñadura del sable el emblema de un león de oro, con motivo de haber 

mandado el regimiento de León durante la campaña de Melilla. 

Curioso es el caso de su casamiento con Susana Estrada y Roca, ya a una edad 

bastante avanzada. Quizá fuera su largo y  entregado servicio a la patria como oficial del 

ejército, que le había obligado a ir siempre de un lugar a otro, cumpliendo destinos que 

eran difíciles de compatibilizar con una vida familiar ordinaria, lo que le había impedido 

a nuestro protagonista contraer matrimonio a una edad más apropiada para elrlo. Pero ya 

una vez asentado en Madrid en situación de reserva, el 6 de diciembre de 1920, recién 

cumplidos los setenta años de edad, solicitó que se le expidiera certificado de soltería 

con el fin de que pudiera contraer matrimonio, certificado que se le expidió tres días 

más tarde. Por ello el Consejo Supremo de Guerra y Marina autorizaba con fecha 18 de 

enero del año siguiente, su licencia para que nuestro protagonista pudiera contraer 

matrimonio. Sin embargo, poco tiempo pudieron disfrutar los recién casados de su vida 

en común, pues ya con fecha 14 de junio de ese mismo año se remitía otra vez al 

Consejo el acta de defunción de la propia Susana Estrada. Y algún tiempo después del 

fallecimiento de su esposa, otra vez solo el general retirado, se trasladaría a vivir a 

Cuenca con los familiares que allí tenía. 

¿Qué fue lo que motivó a Santa Coloma a contraer matrimonio a una edad tan 

avanzada? El hecho de que fuera así, y de que los esposos sólo lograron sobrevivir en su 

nuevo estado unos pocos meses me hace pensar que la mujer ya debía estar enferma 

cuando ambos se decidieron a dar ese paso, y que esa enfermedad, cualquiera que fuese, 

ya debía estar relacionada de alguna forma con la tardía boda. Por su parte, Federico 

Santa Coloma Olimpo sobreviviría a su esposa ocho años más, pues falleció el 20 de 

julio de 1929, tal y como recoge su propio expediente personal, que se conserva, como 

ya hemos dicho, en el Archivo General Militar de Segovia. 
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Gurugú y al día siguiente fuimos obsequiados por la noche con un ataque más formal y un diluvio que nos 
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